
CAPÍTULO 18 
 
TRATA DE LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE SAN JOSÉ DE 
SALAMANCA, QUE FUE AÑO DE 1570. TRATA DE ALGUNOS AVISOS 
PARA LAS PRIORAS, IMPORTANTES. 
 
1. Acabadas estas dos fundaciones, torné a la ciudad de Toledo, adonde estuve 

algunos meses, hasta comprar la casa que queda dicha y dejarlo todo en orden. Estando 
entendiendo en esto, me escribió un rector de la Compañía de Jesús de Salamanca, 
diciéndome que estaría allí muy bien un monasterio de éstos, dándome de ello razones; 
aunque, por ser muy pobre el lugar, me había detenido a hacer allí fundación de 
pobreza. Mas considerando que lo es tanto Ávila y nunca le falta (ni creo faltará Dios a 
quien le sirviere, puestas las cosas tan en razón como se pone, siendo tan pocas y 
ayudándose del trabajo de sus manos), me determiné a hacerlo. Y yéndome desde 
Toledo a Ávila, procuré desde allí la licencia del obispo, que era entonces... 1, el cual lo 
hizo tan bien, que como el padre rector le informó de esta orden, y que sería servicio de 
Dios, la dio luego. 

2. Parecíame a mí que, en teniendo la licencia del ordinario, tenía hecho el 
monasterio, según se me hacía fácil; y así luego procuré alquilar una casa que me hizo 
haber una señora que yo conocía; y era dificultoso, por no ser tiempo en que se alquilan, 
y tenerla unos estudiantes, con los cuales acabaron de darla cuando estuviese allí quien 
había de entrar en ella. Ellos no sabían para lo que era (que de esto traía yo grandísimo 
cuidado que, hasta tomar la posesión, no se entendiese nada; porque ya tengo 
experiencia lo que el demonio pone por estorbar uno de estos monasterios). Y, aunque 
en éste no le dio Dios licencia para ponerlo a los principios, porque quiso que se 
fundase, después han sido tantos los trabajos y contradicciones que se han pasado, que 
aún no está acabado del todo de allanar, con haber algunos años que está fundado 
cuando esto escribo; y así creo se sirve Dios en él mucho, pues el demonio no le puede 
sufrir. 

3. Pues habida la licencia y teniendo cierta la casa, confiada de la misericordia 
de Dios (porque allí ninguna persona había que me pudiese ayudar con nada para lo 
mucho que era menester para acomodar la casa), me partí para allá, llevando sola una 
compañera 2, por ir más secreta (que hallaba por mejor esto), y no llevar las monjas 
hasta tomar la posesión; que estaba escarmentada de lo que me había acaecido en 
Medina del Campo, que me vi allí en mucho trabajo; porque, si hubiese estorbo, le 
pasase yo sola el trabajo, con no más de la que no podía excusar. Llegamos víspera de 
Todos Santos, habiendo andado harto del camino la noche antes con harto frío, y 
dormido en un lugar estando yo bien mala. 

4. No pongo en estas fundaciones los grandes trabajos de los caminos, con fríos, 
con soles, con nieves, que venía vez no cesarnos en todo el día de nevar, otras perder el 
camino, otras con hartos males y calenturas; porque, gloria a Dios, de ordinario es tener 
yo poca salud, sino que veía claro que nuestro Señor me daba esfuerzo; porque me 
acaecía algunas veces que se trataba de fundación, hallarme con tantos males y dolores, 
que yo me congojaba mucho, porque me parecía que aun para estar en la celda sin 
acostarme no estaba, y tornarme a nuestro Señor, quejándome a su Majestad, y 
diciéndole que cómo quería hiciese lo que no podía, y después, aunque con trabajo, su 

                                                 
1 Dejó un espacio en blanco para poner el nombre después, y se le olvidó. Era D. Pedro González 

de Mendoza. 
2 María Suárez del Santísimo Sacramento. 



Majestad daba fuerzas, y con el hervor que me ponía y el cuidado parece que me 
olvidaba de mí. 

5. A lo que ahora me acuerdo, nunca dejé fundación por miedo del trabajo, 
aunque de los caminos, en especial largos, sentía gran contradicción. Mas, en 
comenzándolos a andar, me parecía poco, viendo en servicio de quién se hacía, y 
considerando que en aquella casa se había de alabar el Señor y haber Santísimo 
Sacramento. Esto es particular consuelo para mí, ver una iglesia más, cuando me 
acuerdo de las muchas que quitan los luteranos. No sé qué trabajos, por grandes que 
fuesen, se habían de temer a trueco de tan gran bien para la cristiandad; que, aunque 
muchos no lo advertimos, estar Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, como 
está en el Santísimo Sacramento en muchas partes, gran consuelo nos había de ser. Por 
cierto, así me le da a mí muchas veces en el coro, cuando veo estas almas tan limpias en 
alabanzas de Dios, que esto no se deja de entender en muchas cosas, así de obediencia, 
como de ver el contento que les da tanto encerramiento y soledad, y el alegría cuando se 
ofrecen algunas cosas de mortificación. Adonde el Señor da más gracia a las prioras 
para ejercitarlas en esto, veo mayor contento; y es así, que las prioras no se cansan más 
de ejercitarlas que ellas de obedecer, que nunca en este caso acaban de tener deseos. 

 
(…) 
 

CAPÍTULO 19 
 

PROSIGUE EN LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE SAN JOSÉ DE 
LA CIUDAD DE SALAMANCA 

 
1. Mucho me he divertido3. Cuando se me ofrece alguna cosa que con la 

experiencia quiere el Señor que haya entendido, háceseme de mal no lo advertir. Podrá 
ser que lo que yo pienso lo es sea bueno. Siempre os inform[ad], hijas, de quien tenga 
letras, que en éstas hallaréis el camino de la perfección con discreción y verdad. Esto 
han menester mucho las preladas, si quieren hacer bien su oficio: confesarse con letrado 
(y si no, hará hartos borrones, pensando que es santidad), y aun procurar que sus monjas 
se confiesen con quien tenga letras. 

2. Pues, víspera de Todos Santos, el año que queda dicho, a mediodía, llegamos 
a la ciudad de Salamanca. Desde una posada procuré saber de un buen hombre de allí, a 
quien tenía encomendado me tuviese desembarazada la casa, llamado Nicolás Gutiérrez, 
harto siervo de Dios. Había ganado de su Majestad con su buena vida una paz y 
contento en los trabajos grande, que había tenido muchos, y vístose en gran prosperidad, 
y había quedado muy pobre, y llevábalo con tanta alegría como la riqueza. Este trabajó 
mucho en aquella fundación con harta devoción y voluntad. Como vino, díjome que la 
casa no estaba desembarazada, que no había podido acabar con los estudiantes que 
saliesen de ella. Yo le dije lo que importaba que luego nos la diesen, antes que se 
entendiese que yo estaba en el lugar; que siempre andaba con miedo, no hubiese algún 
estorbo, como tengo dicho. Él fue a cuya era la casa, y tanto trabajó, que se la 
desembarazaron aquella tarde. Ya casi noche entramos en ella. 

3. Fue la primera que fundé sin poner el Santísimo Sacramento, porque yo no 
pensaba era tomar la posesión si no se ponía, y había ya sabido que no importaba, que 
fue harto consuelo para mí, según había mal aparejo de los estudiantes. Como no deben 
tener esa curiosidad, estaba de suerte toda la casa, que no se trabajó poco aquella noche. 

                                                 
3 En el sentido de “distraído”: ha dedicado un amplio excursus (aquí suprimido) a consejos para 

las prioras. 



Otro día por la mañana se dijo la primera misa, y procuré que fuesen por más monjas 
que habían de venir de Medina del Campo. Quedamos la noche de Todos Santos mi 
compañera y yo solas. Yo os digo, hermanas, que cuando se me acuerda el miedo de mi 
compañera, que era María del Sacramento (una monja de más edad que yo y harto 
sierva de Dios), que me da gana de reír. 

4. La casa era muy grande y desbaratada y con muchos desvanes, y mi 
compañera no había quitársele del pensamiento los estudiantes, pareciéndole que, como 
se habían enojado tanto de que salieron de la casa, que alguno se había escondido en 
ella. Ellos lo pudieran muy bien hacer, según había adónde. Encerrámonos en una pieza 
adonde estaba paja, que era lo primero que yo proveía para fundar la casa, porque 
teniéndola, no nos faltaba cama; en ello dormimos esa noche con unas dos mantas que 
nos prestaron. Otro día, unas monjas que estaban junto, que pensamos les pesara mucho, 
nos prestaron ropa para las compañeras que habían de venir y nos enviaron limosna. 
Llamábase Santa Isabel, y todo el tiempo que estuvimos en aquélla nos hicieron harto 
buenas obras y limosnas 4. 

5. Como mi compañera se vio cerrada en aquella pieza, parece sosegó algo 
cuanto a lo de los estudiantes, aunque no hacía sino mirar a una parte y a otra todavía 
con temores, y el demonio que la debía ayudar con representarla pensamientos de 
peligro para turbarme a mí, que con la flaqueza de corazón que tengo, poco me solía 
bastar. Yo la dije que qué miraba, que cómo allí no podía entrar nadie. Díjome: «Madre, 
estoy pensando, si ahora me muriese yo aquí, qué haríades vos sola.» Aquello, si fuera, 
me parecía recia cosa. Y comencé a pensar un poco en ello, y aun haber miedo; porque 
siempre los cuerpos muertos, aunque yo no le he, me enflaquecen el corazón, aunque no 
esté sola. Y como el doblar de las campanas ayudaba, que, como he dicho, era noche de 
las Ánimas, buen principio llevaba el demonio para hacernos perder el pensamiento con 
niñerías. Cuando entiende que de él no se ha miedo, busca otros rodeos. Yo la dije: 
«Hermana, de que eso sea, pensaré lo que he de hacer; ahora déjeme dormir.» Como 
habíamos tenido dos noches malas, presto quitó el sueño los miedos. Otro día vinieron 
más monjas, con que se nos quitaron. 

6. Estuvo el monasterio en esta casa cerca de tres años, y aun no me acuerdo si 
cuatro, que había poca memoria de él, porque me mandaron ir a la Encarnación de Ávila 
5; que nunca, hasta dejar casa propia y recogida y acomodada a mi querer, dejara ningún 
monasterio ni le he dejado. Que en esto me hacía Dios mucha merced, que en el trabajo 
gustaba ser la primera, y todas las cosas para su descanso y acomodamiento procuraba 
hasta las muy menudas, como si toda mi vida hubiera de vivir en aquella casa; y así me 
daba gran alegría cuando quedaban muy bien. Sentí harto ver lo que estas hermanas 
padecieron aquí, aunque no de falta de mantenimiento (que de esto yo tenía cuidado 
desde donde estaba, porque estaba muy desviada la casa para las limosnas), sino de poca 
salud, porque era húmeda y muy fría, que, como era tan grande, no se podía reparar; y 
lo peor, que no tenían Santísimo Sacramento, que para tanto encerramiento es harto 
desconsuelo. Éste no tuvieron ellas, sino todo lo llevaban con un contento, que era para 
alabar al Señor; y me decían algunas que les parecía imperfección desear casa, que ellas 
estaban allí muy contentas como tuvieran Santísimo Sacramento. 

7. Pues visto el prelado su perfección y el trabajo que pasaban, movido de 
lástima, me mandó venir de la Encarnación. Ellas se habían ya concertado con un 
caballero de allí que les diese una, sino que era tal, que fue menester gastar más de mil 

                                                 
4 Las Isabeles están situadas cerca de esta casa, ahora “Casa de Santa Teresa” (c/ Condes de 

Crespo Rascón, 25) en la que también vivió en el siglo XIX la Madre Bonifacia Rodríguez de Castro, 
fundadora de las Siervas de San José. El lugar se puede visitar 

5 Fue nombrada priora de la Encarnación, donde estuvo dese octubre de 1571 hasta 1574. 



ducados para entrar en ella. Era de mayorazgo, y él quedó que nos dejaría pasar a ella, 
aunque no fuese traída la licencia del rey, y que bien podíamos subir paredes. Yo 
procuré que el padre Julián de Ávila, que es el que he dicho andaba conmigo en estas 
fundaciones, y había ido conmigo, y vimos la casa para decir lo que había de hacer, que 
la experiencia hacía que entendiese yo bien de estas cosas 6. 

8. Fuimos por agosto y, con darse toda la prisa posible, se estuvieron hasta san 
Miguel (que es cuando allí se alquilan las casas), y aún no estaba bien acabada con 
mucho; mas, como no habíamos alquilado en la que estábamos para otro año, teníala  ya 
otro morador; dábannos gran prisa. La iglesia estaba casi acabada de enlucir. Aquel 
caballero que nos la había vendido no estaba allí. Algunas personas que nos querían 
bien decían que hacíamos mal en irnos tan presto; mas adonde hay necesidad, puédense 
mal tomar los consejos si no dan remedio. 

9. Pasámonos víspera de san Miguel, un poco antes que amaneciese. Ya estaba 
publicado que había de ser el día de san Miguel el que se pusiese el Santísimo 
Sacramento, y el sermón que había de haber. Fue nuestro Señor servido que, el día que 
nos pasamos, por la tarde, hizo una agua tan recia, que para traer las cosas que eran 
menester se hacía con dificultad. La capilla habíase hecho nueva, y estaba tan mal 
tejada, que lo más de ella se llovía. Yo os digo, hijas, que me vi harto imperfecta aquel 
día. Por estar ya divulgado, yo no sabía qué hacer, sino que me estaba deshaciendo, y 
dije a nuestro Señor, casi quejándome, que o no me mandase entender en estas obras, o 
remediase aquella necesidad. El buen hombre de Nicolás Gutiérrez, con su igualdad, 
como si no hubiera nada, me decía muy mansamente que no tuviese pena, que Dios lo 
remediaría. Y así fue, que el día de san Miguel, al tiempo de venir la gente comenzó a 
hacer sol, que me hizo harta devoción, y vi cuán mejor había hecho aquel bendito en 
confiar de nuestro Señor, que no yo con mi pena. 

10. Hubo mucha gente y música, y púsose el Santísimo Sacramento con gran 
solemnidad. Y como esta casa está en buen puesto, comenzaron a conocerla y tener 
devoción. En especial nos favorecía mucho la condesa de Monterrey, doña María 
Pimentel7, y una señora, cuyo marido era el corregidor de allí, llamada doña Mariana. 
Luego otro día, porque se nos templase el contento de tener el Santísimo Sacramento, 
viene el caballero, cuya era la casa, tan bravo, que yo no sabía qué hacer con él, y el 
demonio hacía que no se llegase a razón, porque todo lo que estaba concertado con él 
cumplimos. Hacía poco al caso querérselo decir. Hablándole algunas, se aplacó un poco, 
mas después tornaba a mudar de parecer. Yo ya me determinaba a dejarle la casa. 
Tampoco quería esto, porque él quería que se le diese luego el dinero. Su mujer (que era 
suya la casa) habíala querido vender para remediar dos hijas, y con este título se pedía la 
licencia, y estaba depositado el dinero en quien él quiso. 

11. El caso es que, con haber esto más de tres años, no está acabada la compra, 
ni sé si quedará allí el monasterio (que a este fin he dicho esto), digo en aquella casa, o 
en qué parará 8. 

12. Lo que sé es que en ningún monasterio de los que el Señor ahora ha fundado 
de esta primera Regla, no han pasado las monjas, con mucha parte, tan grandes trabajos. 
Haylas allí tan buenas, por la misericordia de Dios, que todo lo llevan con alegría. Plega 

                                                 
6 Otra frase inacabada de la Santa en este libro espontáneo. La Fuente la completa: «Yo procuré 

que el padre Julián de Ávila... me acompañase.» 
7 Estaba el nuevo convento cerca del célebre palacio de los condes de Monterrey, en el que 

alguna vez se hospedó la Santa. 
8 De estas casas pasaron a otras en 1582. A principios del siglo XVII las monjas se establecieron 

en el actual Paseo de Carmelitas, donde se conserva la iglesia y un arco. En el último tercio del siglo XX 
se traladaron a su actual lugar, el “Arenal del Ángel”, en el cercano pueblo de Cabrerizos, en la carretera 
de Salamanca a Aldealengua y Babilafuente. 



a su Majestad esto les lleve adelante; que en tener buena casa o no la tener va poco, 
antes es gran placer cuando nos vemos en casa que nos pueden echar de ella, 
acordándonos cómo el Señor del mundo no tuvo ninguna. Esto de estar en casa no 
propia, como en estas fundaciones se ve, nos ha acaecido algunas veces; y es verdad que 
jamás he visto a monja con pena de ello. Plega a la divina Majestad que no nos falten 
las moradas eternas, por su infinita bondad y misericordia. Amén, amén. 

 
 
 
 

CAPÍTULO 20 
 
EN QUE SE TRATA LA FUNDACIÓN DEL MONASTERIO DE NUESTRA 

SEÑORA DE LA ANUNCIACIÓN, QUE ESTÁ EN ALBA DE TORMES. FUE AÑO 
DE 1571 

 
1. No había dos meses que se había tomado la posesión el día de Todos Santos 

en la casa de Salamanca, cuando de parte del contador del duque de Alba y de su mujer 
fui importunada que en aquella villa hiciese una fundación y monasterio. Yo no lo había 
mucha gana, a causa que, por ser lugar pequeño, era menester que tuviese renta, que mi 
inclinación era a que ninguna tuviese. El padre maestro fray Domingo Báñez (que era 
mi confesor, de quien traté al principio de las fundaciones), que acertó a estar en 
Salamanca, me riñó y dijo que, pues el concilio daba licencia para tener renta, que no 
sería bien dejase de hacer un monasterio por eso; que yo no lo entendía, que ninguna 
cosa hacía para ser las monjas pobres y muy perfectas. 

2. Antes que más diga, diré quién era la fundadora y cómo el Señor la hizo 
fundarle. Fue hija Teresa de Láiz, la fundadora del monasterio de la Anunciación de 
nuestra Señora de Alba de Tormes, de padres nobles, muy hijos de algo y de limpia 
sangre. Tenían su asiento, por no ser tan ricos como pedía la nobleza de sus padres, en 
un lugar llamado Tordillos, que es dos leguas de la dicha villa de Alba9. Es harta lástima 
que, por estar las cosas del mundo puestas en tanta vanidad, quieren más pasar la 
soledad, que hay en estos lugares pequeños, de doctrina y otras muchas cosas, que son 
medios para dar luz a las almas, que caer un punto de los puntos que, esto que ellos 
llaman honra, traen consigo. 

3. Pues, habiendo ya tenido cuatro hijas, cuando vino a nacer Teresa de Láiz, dio 
mucha pena a sus padres, de ver que también era hija. Cosa cierto mucho para llorar, 
que, sin entender los mortales lo que les está mejor, como los que del todo ignoran los 
juicios de Dios, no sabiendo los grandes bienes que puede venir de las hijas ni los 
grandes males de los hijos, no parece que quieren dejar al que todo lo entiende y los 
cría, sino que se mata por lo que se habían de alegrar. Como gente que tiene dormida la 
fe, no van adelante con la consideración, ni se acuerdan que es Dios el que así lo ordena, 
para dejarlo todo en sus manos. Y ya que están tan ciegos que no hagan esto, es gran 
ignorancia no entender lo poco que les aprovecha estas penas. ¡Oh, válgame Dios! 
¡Cuán diferente entenderemos estas ignorancias en el día adonde se entenderá la verdad 
de todas las cosas, y cuántos padres se verán ir al infierno por haber tenido hijos, y 
cuántas madres, y también se verán en el cielo por medio de sus hijas! 

4. Pues, tornando a lo que decía, vienen las cosas a términos, que, como cosa 
que les importaba poco la vida de la niña, a tercer día de su nacimiento se la dejaron 

                                                 
9 En Tordillos se conserva algún resto de su palacio, y hay una calle dedicada a Dña. Teresa Láiz 



sola, y sin acordarse nadie de ella desde la mañana hasta la noche. Una cosa habían 
hecho bien: que la habían hecho bautizar a un clérigo luego en naciendo. Cuando a la 
noche vino una mujer que tenía cuenta con ella, y supo lo que pasaba, fue corriendo a 
ver si era muerta, y con ella otras algunas personas que habían ido a visitar a la madre, 
que fueron testigos de lo que ahora diré. La mujer la tomó llorando en brazos, y le dijo: 
«¿Cómo, mi hija? vos, ¿no sois cristiana?», a manera de que había sido crueldad. Alzó 
la cabeza la niña, y dijo: «Sí soy.» Y no habló más hasta la edad que suelen hablar 
todos. Los que la oyeron quedaron espantados, y su madre la comenzó a querer y 
regalar desde entonces, y así decía muchas veces que quisiera vivir hasta ver lo que 
Dios hacía de esta niña. Criábalas muy honestamente, enseñándolas todas las cosas de 
virtud. 

5. Venido el tiempo que la querían casar, ella no quería ni lo tenía deseo. Acertó 
a saber cómo la pedía Francisco Velázquez, que es el fundador también de esta casa, 
marido suyo. Y, en nombrándosele, se determinó de casarse, si la casaban con él, no le 
habiendo visto en su vida. Mas veía el Señor que convenía esto, para que se hiciese la 
buena obra que entrambos han hecho para servir a su Majestad. Porque, dejado de ser 
hombre virtuoso y rico, quiere tanto a su mujer, que la hace placer en todo, y con mucha 
razón; porque todo lo que se puede pedir en una mujer casada se lo dio el Señor muy 
cumplidamente; que junto con el gran cuidado que tiene de su casa, es tanta su bondad, 
que como su marido la llevase a Alba, de donde era natural, y acertasen a aposentar en 
su casa los aposentadores del duque un caballero mancebo, sintió tanto, que comenzó a 
aborrecer el pueblo; porque ella, siendo moza y de muy buen parecer, a no ser tan 
buena, según el demonio comenzó a poner en él malos pensamientos, pudiera suceder 
algún mal. 

6. Ella, en entendiéndolo, sin decir nada a su marido, le rogó la sacase de allí; y 
él hízolo así, y llevóla a Salamanca, adonde estaba con gran contento y muchos bienes 
del mundo, por tener un cargo, que todos los deseaban mucho contentar y regalaban. 
Sólo tenían una pena, que era no les dar nuestro Señor hijos, y para que se los diese eran 
grandes las devociones y oraciones que ella hacía, y nunca suplicaba al Señor otra cosa, 
sino que le diese generación, para que, acabada ella, alabasen a su Majestad, que le 
parecía recia cosa que se acabase en ella, y no tuviese quien después de sus días alabase 
a su Majestad. Y decíame ella a mí que jamás otra cosa se le ponía delante para 
desearlo, y es mujer de gran verdad y tanta cristiandad y virtud como tengo dicho, que 
muchas veces me hace alabar a nuestro Señor ver sus obras, y alma tan deseosa de 
siempre contentarle y nunca dejar de emplear bien el tiempo. 

7. Pues andando muchos años con este deseo, y encomendándolo a san Andrés, 
que le dijeron era abogado para esto, después de otras muchas devociones que había 
hecho, dijéronle una noche estando acostada: «No quieras tener hijos, que te 
condenarás.» Ella quedó muy espantada y temerosa, mas no por eso se le quitó el deseo, 
pareciéndole que, pues su fin era tan bueno, que por qué se había de condenar. Y así iba 
adelante con pedirlo a nuestro Señor. En especial hacía particular devoción a san 
Andrés. Una vez, estando con este mismo deseo, ni sabe si despierta o dormida (de 
cualquier manera que sea, se ve que fue visión buena, por lo que sucedió), parecióle que 
se hallaba en una casa, adonde en el patio, debajo del corredor, estaba un pozo. Y vio en 
aquel lugar un prado y verdura con unas flores blancas por él de tanta hermosura, que 
no sabe ella encarecer de la manera que lo vio. Cerca del pozo se le apareció san Andrés 
de forma de una persona muy venerable y hermosa, que le dio gran recreación mirarle, y 
díjole: «Otros hijos son éstos que los que tú quieres.» Ella no quisiera que se acabara el 
consuelo grande que tenía en aquel lugar; mas no duró más. Y ella entendió claro que 
era aquel santo san Andrés, sin decírselo nadie; y también que era la voluntad de nuestro 



Señor que hiciese monasterio. Por donde se da a entender, que también fue visión 
intelectual como imaginaria, y que ni pudo ser antojo ni ilusión del demonio. 

8. Lo primero, no fue antojo, por el gran efecto que hizo, que desde aquel punto 
nunca más deseó hijos, sino que quedó tan asentado en su corazón que era aquélla la 
voluntad de Dios, que ni se los pidió más ni los deseó. Así comenzó a pensar qué modo 
tendría para hacer lo que el Señor quería. No ser demonio también se entiende, así por el 
efecto que hizo (porque cosa suya no puede hacer bien), como por estar hecho ya el 
monasterio, adonde se sirve mucho nuestro Señor, y también porque era esto más de 
seis años antes que se fundase el monasterio, y él no puede saber lo por venir. 

9. Quedando ella muy espantada de esta visión, dijo a su marido que, pues Dios 
no era servido de darles hijos, que hiciesen un monasterio de monjas. Él, como es tan 
bueno y la quería tanto, holgó de ello, y comenzaron a tratar adónde le harían. Ella 
quería en el lugar que había nacido; él le puso justos impedimentos para que entendiese 
no estaba bien allí. 

10. Andando tratando esto, envió la duquesa de Alba a llamarle; y como fue, 
mandóle se tornase a Alba a tener un cargo y oficio que le dio en su casa. Él, como fue a 
ver lo que le mandaba, y se lo dijo, aceptólo, aunque era de muy menos interés que el 
que tenía en Salamanca. Su mujer, de que lo supo, afligióse mucho, porque, como he 
dicho, tenía aborrecido aquel lugar. Con asegurarle él que no le darían más huésped, se 
aplacó algo, aunque todavía estaba muy fatigada, por estar más a su gusto en 
Salamanca. Él compró una casa y envió por ella. Vino con gran fatiga, y más la tuvo 
cuando vio la casa, porque, aunque era en muy buen puesto y de anchura, no tenía 
edificios, y así estuvo aquella noche muy fatigada. Otro día en la mañana, como entró 
en el patio, vio al mismo lado el pozo adonde había visto a san Andrés, y todo ni más ni 
menos que lo había visto se le representó (digo el lugar, que no el santo ni prado ni 
flores, aunque ella lo tenía y tiene bien en la imaginación). 

11. Ella, como vio aquello, quedó turbada y determinada a hacer allí el 
monasterio, y con gran consuelo y sosiego ya para no querer ir a otra parte; y 
comenzaron a comprar más casas juntas, hasta que tuvieron sitio muy bastante. Ella 
andaba cuidadosa de qué orden le haría, porque quería fuesen pocas y muy encerradas, y 
tratándolo con dos religiosos de diferentes órdenes, muy buenos y letrados, entrambos 
le dijeron sería mejor hacer otras obras, porque las monjas, las más estaban 
descontentas, y otras cosas hartas; que, como al demonio le pesaba, queríalo estorbar, y 
así les hacía parecer era gran razón las razones que le decían. Y como pusieron tanto en 
que no era bien, y el demonio que ponía más en estorbarlo, hízola temer y turbar, y 
determinar de no hacerlo. Y así lo dijo a su marido, pareciéndoles que, pues personas 
tales les decían que no era bien y su intento era servir a nuestro Señor, de dejarlo. Y así 
concertaron de casar un sobrino que ella tenía, hijo de una hermana suya, que quería 
mucho, con una sobrina de su marido, y darles mucha parte de su hacienda, y lo demás 
hacer bien por sus almas; porque el sobrino era muy virtuoso y mancebo de poca edad. 
En este parecer quedaron entrambos resueltos y ya muy asentado. 

12. Mas, como nuestro Señor tenía ordenada otra cosa, aprovechó poco su 
concierto, que, antes de quince días le dio un mal tan recio, que en muy pocos días le 
llevó consigo nuestro Señor. A ella se le asentó en tanto extremo que había sido la causa 
de su muerte la determinación que tenían de dejar lo que Dios quería que hiciese por 
dejárselo a él, que hubo gran temor. Acordábasele de Jonás profeta y lo que le había 
sucedido por no querer obedecer a Dios (Jon 1, 2), y aun le parecía la había castigado a 
ella, quitándole aquel sobrino que tanto quería. Desde este día se determinó de no dejar 
por ninguna cosa de hacer el monasterio, y su marido lo mismo, aunque no sabía cómo 
ponerlo por obra. Porque a ella parece la ponía Dios en el corazón lo que ahora está 



hecho, y a los que ella lo decía y les figuraba cómo quería el monasterio, reíanse de ello, 
pareciéndoles no hallaría las cosas que ella pedía; en especial un confesor que tenía, 
fraile de san Francisco, hombre de letras y calidad. Ella se desconsolaba mucho. 

13. En este tiempo acertó a ir este fraile a cierto lugar, adonde le dieron noticia 
de estos monasterios de nuestra Señora del Carmen que ahora se fundaban. Él, 
informado muy bien, tornó a ella, y díjole que ya había hallado que podía hacer el 
monasterio como quería. Díjole lo que pasaba, y que procurase tratarlo conmigo. Así se 
hizo. Harto trabajo se pasó en concertarnos; porque yo siempre he pretendido que los 
monasterios que fundaba con renta, la tuviesen tan bastante, que no hayan menester las 
monjas a sus deudos ni a ninguno, sino que de comer y vestir les den todo lo necesario 
en la casa, y las enfermas muy bien curadas; porque de faltarles lo necesario vienen 
muchos inconvenientes. Y para hacer muchos monasterios de pobreza sin renta, nunca 
me falta corazón y confianza, con certidumbre de que no les ha Dios de faltar; y para 
hacerlos de renta y con poca, todo me falta; por mejor tengo que no se funden. 

14. En fin, vinieron a ponerse en razón y dar bastante renta para el número; y lo 
que les tuve en mucho: que dejaron su propia casa para darnos, y se fueron a otra harto 
ruin 10. Púsose el Santísimo Sacramento e hízose la fundación día de la conversión de 
san Pablo, año de 1571 11, para gloria y honra de Dios, adonde –a mi parecer– es su 
Majestad muy servido. Plega a él lo lleve siempre adelante. 

15. Comencé a decir algunas cosas particulares de algunas hermanas de estos 
monasterios, Pareciéndome cuando esto viniesen a leer, no estarían vivas las que ahora 
son, y para que las que vinieren se animen a llevar adelante tan buenos principios. 
Después me ha parecido que habrá quien lo diga mejor y más por menudo, y sin ir con 
el miedo que yo he llevado, pareciéndome les parecerá ser parte. Y así he dejado hartas 
cosas, que quien las ha visto y sabido no las pueden dejar de tener por milagrosas, 
porque son sobrenaturales. De éstas no he querido decir ningunas y de las que 
conocidamente se ha visto hacerlas nuestro Señor por sus oraciones. 

En la cuenta de los años en que se fundaron, tengo alguna sospecha si yerro 
alguno, aunque pongo la diligencia que puedo porque se me acuerde. Como no importa 
mucho, que se puede enmendar después, dígolos conforme a lo que puedo advertir con 
la memoria; poco será la diferencia, si hay algún yerro. 

 
 

                                                 
10 En realidad, corrió con la mayor parte de los gastos y dotación del convento el heredero del 

mayorazgo de los Láiz; es decir, el clérigo Pedro de Aponte, que vivía y fue enterrado en Gajates, cerca 
de Alba. 

11 25 de enero de 1571. 


